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Introducción: propósito del trabajo 

E N AÑOS RECIENTES, EL ESTUDIO DE LAS RELACIONES ÉTNICAS ha llegado a ocupar 

un lugar preponderante en las ciencias sociales, desplazando en gran medida 
a las estructuras y conflictos de clase como temas centrales. Esto ha tenido 
un alcance interdisciplinario en el que se han visto involucradas la sociolo­
gía, la teoría política, la filosofía política, la antropología social y la historia. 
Se han examinado la teoría del nacionalismo y la teoría de las comunidades 
transnacionales emigrantes, así como el problema relativo a la incorpora­
ción de éstas en las sociedades nacionales en constante modernización. Cada 
una de estas perspectivas de estudio ha elaborado su propia teoría, pero, lo 
que es peor aún, es que algunas de ellas dicen englobar todas las demás. Así, 
por ejemplo, la teoría del nacionalismo afirma ser una teoría general de la 
etnicidad, sin reconocer la diferencia que existe entre los grupos nacionales 
y los sistemas transnacionales de relaciones sociales y de cultura, que man­
tienen unidos a los miembros de los grupos migratorios. De igual forma, es po­
sible que quienes trabajan dentro de la disciplina de la antropología social 
piensen que ese campo es exhaustivamente examinado dentro de su propia 
problemática y con su limitada gama de intereses. 

E l propósito de este trabajo no es sustituir esas teorías especializadas 
por una nueva teoría general, sino mostrar —sin dejar de hacer justicia a sus 
aportaciones— los principales puntos de conexión teórica entre ellas, median­
te un proceso cuidadoso de análisis conceptual. Abordaré los diversos con­
ceptos teóricos implicados, en el siguiente orden: la noción de primordialidad 
y de comunidad de pequeña escala; el concepto de etnia y de nacionalismo 
étnico; el concepto moderno de Estado-nación y las formas correspondien-
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tes de nacionalismo; el análisis de la estructura de los imperios y las socieda­
des coloniales; el análisis de la reconstitución de las sociedades post-imperiales; 
los conceptos de emigración económica y política y de movilización étnica 
de emigrantes; la respuesta a la inmigración en términos de políticas nacio­
nales y, por último, lo que implica el concepto de sociedades multiculturales. 
Considero que el análisis de los conceptos utilizados en estos distintos nive­
les puede señalar el camino para elaborar una teoría sistemática general. 

Una revisión completa de la literatura sobre etnicidad y nacionalismo 
tendría que incluir muchos estudios detallados de carácter empírico e histó­
rico de casos particulares. Las teorías antes mencionadas dan un paso más 
allá cuando pretenden analizar los conceptos que están implícitos en dichos 
estudios. Sin embargo, un paso subsecuente es descubrir los elementos comu­
nes entre todas estas teorías. Para ello, partimos de las teorías sociológicas 
clásicas que examinan desde un plano más abstracto las formas de las rela­
ciones sociales, las estructuras sociales y los sistemas sociales, tal y como se 
hallan en los trabajos de Tonnies, Weber, Marx, Durkheim y Parsons, con el 
propósito de ubicar dentro de dicho marco de referencia las teorías enfoca­
das en problemas particulares. Sólo en este nivel será posible formular una 
teoría general de las relaciones étnicas. 

El propósito de las siguientes secciones es examinar en cada caso los 
problemas sociológicos generales implicados en la estructura de las teorías 
que se desarrollaron para explicarlos. 

Problemas teóricos en los conceptos de comunidad 
y relaciones primordiales 

Uno de los problemas más básicos de la sociología teórica es el de la distin­
ción entre "comunidad" (gemeinschaft) y "asociación" (gesellschaft) que plan­
teó originalmente Tonnies como base de su sociología (Tonnies, 1963), toman­
do como fundamento lo que en realidad es una diferencia metafísica entre 
la voluntad real y la voluntad artificial. Sin embargo, Max Weber emplea la 
misma distinción para identificar los diversos tipos de "relaciones sociales 
solidarias" (Weber, 1968). Así, dice él: 

Una relación social será llamada comunitaria siempre y cuando la intención de 
la acción social (...) tenga como fundamento el que las partes experimenten el 
sentimiento subjetivo de pertenencia recíproca. Por otra parte, una relación so­
cial se denominará asociativa siempre que la intención de la acción social resul­
te de una articulación de intereses racionalmente determinada o de otro arreglo 
producido por causas similares. (Weber, 1968: 1:54) 
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Esta definición mucho más clara es resultado de la reducción que hace 
Weber de todas las relaciones sociales, no a una variedad de voluntades, 
como en Tonnies, sino al hecho de que los actores toman en cuenta el com­
portamiento de unos y otros al momento de planear sus propias acciones. 

E l debate sobre la naturaleza de la etnicidad en la literatura sociológica 
y antropológica nos recuerda mucho ese debate sobre los conceptos de comu­
nidad y asociación. Esto es particularmente cierto en el caso de la distinción 
que hace Geertz entre lazos primordiales y otros tipos de vínculos sociales. 
En un pasaje célebre, Geertz escribe: 

Por vinculación primordial se entiende aquella que resulta de lo "dado" en la 
existencia, o, de manera más precisa —ya que la cultura está inevitablemente 
involucrada en ese tipo de cuestiones—, los aspectos presuntamente dados en la 
existencia social; en primer lugar, la contigüidad inmediata y la unión real, pero 
además de éstas, lo dado que viene de haber nacido en una comunidad religiosa 
determinada, hablar cierta lengua, o incluso un dialecto de una lengua, y seguir 
ciertas prácticas sociales. Se ha visto que estas continuidades de sangre, habla, 
costumbres, etc., tienen un efecto coercitivo inefable y, por momentos, sobrecoge-
dor en y por sí mismas. Uno está ligado ipsofacto a sus parientes, a su vecino, a 
su correligionario, no solamente como resultado de una atracción personal, nece­
sidad táctica, interés común u obligación moral asumida, sino también y en 
igual medida en virtud de una insondable importancia absoluta atribuida al pro­
pio vínculo. (Geertz, 1963:109) 

La idea de Geertz de que ciertas vinculaciones son "insondables" parece­
ría muy cuestionable. Este tipo de ideas no tiene cabida en la ciencia social. 
Sin embargo, Geertz plantea algo más, a saber, que las vinculaciones están 
"dadas" en la naturaleza misma de la existencia social. Esas vinculaciones se 
comparan con las que son susceptibles de ser elegidas. Salvo por los pocos 
casos conocidos de individuos que fueron criados por animales, a los cuales 
se denomina "salvajes", parece ser exclusivo del ser humano el estar atrapa­
do en una red de restricciones sociales y culturales. A continuación examina­
remos con detalle la naturaleza de estas restricciones, sin que deba entender­
se que éstas se pueden hallar en forma pura en una comunidad real de pequeña 
escala, sino a fin de establecer un punto de referencia teórico básico. 

R e l a c i o n e s p r i m o r d i a l e s y c o m u n i d a d 

L a distinción que hace Geertz entre relaciones primordiales y otro tipo de 
relaciones sociales se asemeja a la distinción entre comunidad y asociación 
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de Tonnies y Weber. Las vinculaciones que no son primordiales, al menos las 
que se basan en el "interés común" o la "necesidad táctica", parecerían suge­
rir la g e s e l l s c h a f t de Tonnies o las relaciones asociativas de Weber. Esto nos 
lleva a preguntarnos si acaso no existe también una equivalencia entre las 
vinculaciones sociales que derivan de la naturaleza misma de la existencia 
social y la g e m e i n s c h a f t o las relaciones sociales comunitarias. 

En realidad, estas dos ideas no se implican recíprocamente. Sin embar­
go, lo que el análisis de Geertz hace es añadir a la noción de "pertenencia" la 
idea de que este sentimiento surge cuando los individuos están ligados por 
las necesidades de la existencia social. 

Geertz desarrolla aún más la noción de comunidad al afirmar que ésta 
entraña diversos tipos de vinculaciones, las cuales, si bien son diversas, se 
refuerzan mutuamente y quizá estén funcionalmente interrelacionadas. Los 
vínculos que Geertz menciona son el parentesco, la vecindad o territorio, la 
lengua común, la religión común y las costumbres comunes. También habría 
podido agregar la división social del trabajo y una historia o mito de origen 
común. 

Tipos de vinculación p r i m o r d i a l 

L a antropología social se ha basado tradicionalmente en el análisis de la ter­
minología del parentesco. Lo "dado" de. la existencia social es que todo indi­
viduo que llega al mundo se encuentra con un conjunto de términos que tie­
nen por efecto precisar sus derechos y obligaciones frente a otras personas o 
grupos de personas. E l hecho de que dichoVtérminos puedan referirse a gru­
pos lo mismo que a individuos significa que pueden ser muy abarcantes. Esto 
es muy claro en la antropología clásica,1 como es el caso de la obra de Spen¬
cer y Gillen (1968) , cuyo estudio del parentesco clasificatorio fue la base pa­
ra la obra E l e m e n t a r ? F o r m s o f R e l i g i o u s Life de Durkheim y, de hecho, para 
la totalidad de su sociología teórica (Durkheim, 1915). Este tipo de estudios 
también fue realizado en el periodo clásico por los principales antropólo­
gos sociales, como Radcliffe-Brown (1922, 1931, 1950 y 1952). 

No obstante, los antropólogos que estudiaban comunidades primitivas 
de pequeña escala siempre fueron conscientes de que no todos los que habi-

1 Me refiero al periodo c lás ico de la antropología social, cuando el estudio del parentesco 
era considerado fundamental para estudiar la estructura social. Como es obvio, no pretendo 
revisar todos los trabajos de los antropólogos sociales que analizaron el parentesco como un 
aspecto espec í f ico de la estructura social. 
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taban en ellas eran consanguíneos. Algunos sólo eran vecinos, si bien los 
vecinos debían inevitablemente trabajar con los grupos emparentados para 
resolver los problemas de un medio ambiente inmediato y común. Esto tam­
bién quedó claro en la antropología clásica, particularmente en la obra de 
Raymond Firth (Firth, 1929, 1936 y 1957). 

E l siguiente factor primordial es la religión. En una comunidad de peque­
ña escala ello consiste básicamente en la creencia en lo sobrenatural, lo que 
implica, en primer lugar, que el parentesco es más amplio e incluye también 
a los muertos, de tal suerte que los ancestros siguen desempeñando un papel 
activo en la organización social; en segundo lugar, un conjunto de creencias 
relativas al mundo natural, que se superponen a las pertenecientes al sentido 
común; en tercer lugar, un relato de los orígenes que trasciende a aquél de la 
historia ordinaria, como en el caso de las tribus australianas, que creen en un 
"tiempo del soñar" en el que la historia humana era una con la historia del 
reino animal. 

Por supuesto, la religión no se limita a la creencia; Durkheim, por ejem­
plo, afirmaba que "no existe religión sin Iglesia" (Durkheim, 1915). Sin em­
bargo, lo que ocurre en las comunidades de pequeña escala es que no existe 
una "Iglesia" específica. Las prácticas colectivas del sistema general de paren­
tesco constituyen la única Iglesia; incluso Durkheim aseveraba que la "ado­
ración" que se decía adoración de lo divino era, en realidad, adoración de la 
sociedad misma. 

Por último, debemos tener en cuenta que la comunidad primordial teóri­
ca no considera concernientes a la "religión" muchos elementos que noso­
tros sí juzgamos como tales. La religión, en dichas comunidades, no ofrece 
una filosofía general de la existencia, no resuelve el problema de la disparidad 
entre un mundo ideal gobernado por lo divino y las instituciones del mundo 
secular, no atiende al problema que Weber llamaba del "sufrimiento inmere­
cido", y no provee ningún tipo de código moral (Weber, 1968, vol. II). Todos 
estos factores han de ser examinados cuando se analiza el papel que desem­
peña la religión en las grandes colectividades. 

E l cuarto tipo primordial de vinculación es el que se basa en compartir 
una lengua. Es claro que todo individuo nacido dentro de la comunidad man­
tiene una relación especial con aquellos otros que hablan su misma lengua. 
La lengua es, en primer lugar, una forma acordada de nombrar objetos, pero 
también implica una evaluación de dichos objetos, pues contiene en sí una 
serie de normas morales y estéticas. 

E l quinto tipo primordial de vinculación, uno que el pasaje de Geertz no 
menciona, es la división social del trabajo. Ciertamente, Geertz se da cuenta 
de que el sistema de parentesco implica una distribución de derechos y obliga-
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clones, pero, además de esto, existe un sistema de cooperación en lo que 
respecta al trabajo y a asuntos prácticos, una economía simple que es uno de 
los "dados" de la existencia en este nivel. Es algo que se acepta sin más, co­
mo si estuviera en la naturaleza de las cosas. 

Por último, está el factor de la historia común. Aunque, como vimos 
antes, a esto puede añadirse una explicación sobrenatural de los orígenes; 
por lo general también existe una narrativa común de historia secular, si bien, 
oralmente transmitida. 

E l carácter r e l a t i v a m e n t e c e r r a d o de la c o m u n i d a d de pequeña e s c a l a 

La noción de una comunidad de pequeña escala y cerrada plantea algunas di­
ficultades. Aun en una comunidad de unos cuantos miles de personas, las 
diversas formas de vinculación pueden ligar a individuos ajenos a la comuni­
dad. Esto es particularmente cierto en el caso de los lazos religiosos y lin­
güísticos, pues ocurre a veces que la religión de la comunidad pequeña es 
la misma que se profesa en un grupo más grande y lo mismo sucede con la 
lengua. Y ello es aún más probable cuando la religión es más compleja que el 
tipo de religión elemental al que nos referimos antes. Por otra parte, los lazos 
creados por una de estas formas de vinculación pueden no coincidir con 
los creados por otras. 

De esta forma, al aparecer incluso la noción de comunidad pequeña pue­
de hacerse difusa en las periferias, y esto puede efectivamente ocurrir en 
algunos casos. Sin embargo, también sería de esperarse que surgieran me­
canismos mediante los cuales la religión practicada o la lengua hablada por 
el grupo local se diferenciaran sutilmente de las que existen en una escala 
más amplia. Esto puede darse si hay en la comunidad individuos capaces 
de ejercer un liderazgo, pero aun en caso contrario, es posible que la pro­
pia fuerza de la comunidad sirva para contrarrestar la indefinición de la peri­
feria. 

E l hecho de que existan comunidades con miembros exclusivos debe 
implicar simplemente la probabilidad de que haya individuos o grupos de in­
dividuos que posean la característica negativa de ser no-miembros o de perte­
necer a otros grupos que son externos desde el punto de vista del grupo de 
partida. La existencia de dichos grupos no entraña n e c e s a r i a m e n t e hosti­
lidad o conflicto; existe la posibilidad de que haya grupos o incluso comuni­
dades que coexistan y cooperen entre sí. Sin embargo, lo usual es que sí so­
brevengan conflictos y que el sentimiento de pertenencia a una comunidad 
sea fomentado por la hostilidad a los grupos externos. 
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C o m u n i d a d y e t n i c i d a d 

Hasta ahora nos hemos limitado a examinar a la comunidad como tal. Sin 
embargo, ahora debemos considerar que cuando existe una comunidad seme­
jante, basada en formas de vinculación de apoyo mutuo, se estima que la 
misma posee una característica adicional a las que representan a cualquiera 
de los grupos creados por las diversas formas de vinculación. E l término que 
se utiliza para describir esta característica adicional es "etnicidad". 

Por tanto, las comunidades de las que nos ocuparemos en este trabajo 
deben considerarse como comunidades étnicas. Debido a la tradición fun-
cionalista en la antropología social, es posible que se juzgue a las diversas 
formas de vinculación como funcionalmente interrelacionadas. Sin embar­
go, desde un nivel teórico simple quizá sería mejor describirlas como de 
apoyo mutuo. 

La vinculación a un grupo étnico no implica tan sólo el sentimiento de 
pertenencia psicológica, sino también el sentimiento de lo sagrado. Por su­
puesto, esto se encuentra principalmente comprendido en la religión, pero 
las diversas formas específicas de vinculación, el parentesco mismo, el sen­
tido de territorialidad, la lengua, las costumbres y los mitos de origen están, 
todos ellos, imbuidos de ese sentimiento. Cuando hablamos de etnicidad no 
nos referimos a lo que Durkheim veía como el mundo "profano". 

La comunidad primordial en un contexto más amplio 

E t n i c i d a d a u t o - e l e g i d a y e t n i c i d a d a t r i b u i d a 

Todo lo dicho hasta ahora se refiere a la forma en que una comunidad o co­
munidad étnica se ve a sí misma. Pero, también puede tener una opinión del 
carácter de otras comunidades étnicas y puede a ella misma serle atribuida 
una etnicidad. Un aspecto que siempre debemos tener a la vista cuando se 
estudia la etnicidad y las relaciones étnicas es que todas las situaciones étnicas 
poseen esta dualidad. Por una parte, está el sentimiento de pertenencia, de 
vínculos primordiales de diversos tipos y el sentido general de etnicidad que 
experimentan los miembros del grupo y, por la otra, el carácter de su co­
munidad puede ser descrito de distintas formas por los individuos ajenos a 
ella. En situaciones modernas más complejas, lo que se acepta como la 
etnicidad de un grupo o como la estructura de una comunidad étnica a menu­
do no es sino la etnicidad que le atribuye el gobierno o quienes ejercen el 
poder. 
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La atribución de etnicidad a los forasteros es algo que se refiere no sólo 
a los grupos situados físicamente fuera de los límites de una comunidad, si­
no que también puede relacionarse con grupos que viven en el mismo territo­
rio, pero que no participan en su sistema de vínculos primordiales. Dichos 
grupos suelen denominarse "minorías", término que no tiene solamente una 
connotación numérica, sino que designa la no-participación en las redes so­
ciales. E l grupo en cuestión podría ser incluso mayoritario en términos nu­
méricos. 

E l efecto de la e x i s t e n c i a de u n g r u p o extraño s o b r e la a u t o - i m a g e n 
d e l p r i m e r g r u p o 

Un problema más complejo es el efecto que ejerce la existencia de grupos 
extraños sobre la auto-imagen del primer grupo. Un trabajo reciente de Zolberg 
y Woon llega al parecer aún más lejos, al sostener implícitamente que el con­
cepto que tiene una comunidad de sí misma depende antes que nada del he­
cho de que exista un grupo externo con respecto al cual la comunidad se 
defina (Zolberg y Woon, 1999). Por tanto, no se refiere a la comunidad y 
etnicidad auto-elegidas o a la etnicidad atribuida por otros grupos, sino al 
complejo tema de lo que podría llamarse la etnicidad refleja o, quizá, la 
identidad refleja.2 Este contexto es aquel desde el cual se afirma que ciertos 
grupos externos pueden desempeñar esta función en diversas naciones, como 
es el caso del Islam frente a las naciones de Europa occidental, y las comuni­
dades hispanohablantes en el caso de los estadounidenses. 

Es perfectamente posible que surjan este tipo de preguntas; sin embar­
go, debemos reconocer que la identidad refleja tiene que establecerse al lado 
de casos menos complejos de etnicidad e identidad étnica auto-elegidas y 
atribuidas. Sería erróneo pensar que el estudio de la etnicidad refleja consti­
tuye un estudio completo de la etnicidad o de las relaciones étnicas. 

2 Por lo general, evito utilizar el concepto de identidad, porque a menudo se le emplea co­
mo c o m o d í n en todo tipo de situaciones en las que a veces se hace referencia al sujeto en un 
determinado mapa cognoscitivo del mundo, a veces a la pos ic ión social, y a veces a las caracte­
rísticas sociales, y en ocasiones al sistema de personalidades. También suele tener la misma 
aura de misterio que emana de las definiciones de Geertz sobre la primordialidad. Yo empleo 
aquí este término s ó l o para hacer referencia al sentimiento de pertenencia. E l concepto de 
identidad refleja denota el sentido particular de pertenencia que surge a partir de la relación 
con grupos externos. 
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L a p e r s p e c t i v a i n s t r u m e n t a l i s t a o s i t u a c i o n a l de la e t n i c i d a d 

Hasta aquí nos hemos referido a una comunidad teórica, pequeña y cerrada, 
con fronteras bien definidas, aunque señalamos que había cierta indetermi­
nación en las periferias, en donde aquellas ligadas entre sí mediante las distin­
tas formas de vinculación primordial también están ligadas a otras situadas 
más allá de esas fronteras. Un asunto muy distinto es, sin embargo, el que 
presenta Fredrik Barth en su estudio sobre la Provincia de Frontera del Nor­
oeste de Pakistán (1959) y en su trabajo posterior intitulado E t h n i c G r o u p s 
a n d B o u n d a r i e s (1969). Barth plantea que la cuestión de quién es y no es 
miembro de una comunidad (en su estudio, quién es y no es un pashtun) no 
depende del contenido de la cultura, sino del propósito por el cual la comu­
nidad actúa de manera conjunta. Ésta es la base de la visión instrumentalista 
de la comunidad, en oposición a la visión primordialista. Llevado a su extre­
mo, esto sugeriría que el grupo étnico no debe verse en absoluto como una 
comunidad, sino como una asociación racional e intencionada. Una perspec­
tiva más moderada es que en una comunidad étnica existe, en efecto, un con­
tenido cultural, pero que las fronteras del grupo que posee esa cultura depen­
de del fin que se persigue. 

El crecimiento de las comunidades étnicas de pequeña 
escala y la formación de etnias 

En la comunidad de pequeña escala que hemos venido examinando no aparece 
el problema de los límites instrumental o situacionalmente establecidos, pues 
se trata, por definición, de un grupo primordial. La posibilidad de que existan 
fronteras instrumentalmente determinadas es algo que ocurre cuando la comu­
nidad de pequeña escala empieza a crecer para convertirse en lo que pode­
mos llamar una "etnia". Éste es uno de los varios rasgos que presenta la cre­
ciente complejidad estructural de grupos más grandes. Por lo tanto, debemos 
examinar ahora la naturaleza de las etnias y de las naciones étnicas. A l hacer 
esto, entraremos en la segunda parte del análisis que antes mencionamos. 

L a e s t r u c t u r a i n s t i t u c i o n a l de l a s e t n i a s 

Se podría objetar que en el mundo contemporáneo existen muy pocas comu­
nidades de pequeña escala como las que hemos considerado. En cierta medi­
da, el concepto mismo es una abstracción analítica, pero la utilidad de ésta es 
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que, una vez hecha, podemos dejarla de lado o utilizarla como base para 
comparar con la estructura de las grandes colectividades que sí encontramos. 
Por tanto, ahora veremos la forma en que las diversas formas de vinculación 
operan en estos grupos más grandes, lo que éstos hacen en la realidad, y la 
forma en que funcionan. 

Aunque el parentesco clasificatorio hace posible que se constituyan gru­
pos emparentados muy extensos, la idea de parentesco puede amplificarse 
aún más hasta incluir el parentesco ficticio. Así, la noción de hermandad o 
familia puede ampliarse de tal suerte que estos términos hagan referencia a 
muchos otros individuos con quienes no se tienen lazos biológicos; por la 
misma causa, en los grupos conformados territorialmente, son muy frecuen­
tes las referencias a la madre patria. 

De igual forma, la noción de territorio se amplifica hasta comprender no só­
lo a los grupos de vecinos, sino también a los habitantes de vastas áreas geo­
gráficas que se piensa comparten un vínculo emocional con dichas regiones. 

El contenido de las creencias y prácticas religiosas se torna más complejo 
en estos grupos mayores: a veces surge un sacerdocio especializado; es posi­
ble que en la religión se halle una filosofía de la existencia y que se tenga la 
idea de un creador divino; que se perciba una disparidad entre el mundo ideal 
y las instituciones "de este mundo", de las cuales deba ser salvada la gente; 
el dolor y el sufrimiento tendrán que ser explicados; y la religión puede lle­
gar a convertirse en el fundamento de un código moral, como en el caso de 
las así llamadas "religiones del libro": el judaismo, el cristianismo y el islam. 

Por supuesto, en las diversas religiones del mundo todos estos elemen­
tos se encontrarán en distintas combinaciones y tendrán mayor o menor im­
portancia. Asimismo, el grupo o etnia más grande seguirá enfrentando el 
problema de que sus creencias y prácticas religiosas sean compartidas por 
muchas personas ajenas al grupo. Sin embargo, aquí vemos nuevamente que 
la etnia por lo general logra dar una forma peculiar a la religión que se prac­
tica a gran escala, forma que pertenece exclusivamente a sus miembros. 

Procesos similares ocurren en relación con la lengua. Una lengua como 
el árabe es hablada por cientos de miles de personas en muchos países, pero 
en cada etnia se habla con un dialecto distinto. Ocurre en ocasiones que una 
unidad más amplia de la lengua se preserve, con una forma sagrada, para uso re­
ligioso (como el árabe coránico o el latín eclesiástico), y que haya un conti­
nuo dialectal que conecte a una comunidad dialectal con otra, en una especie 
de cadena; pero esto no significa que una comunidad dialectal dada no contri­
buya a la solidaridad de la etnia. Con respecto a las costumbres sucede algo 
muy similar. Se suelen conservar ritualmente versiones arcaicas de las cos­
tumbres y suele haber continuos de costumbres más allá de las fronteras de la 
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etnia, pero la versión propia de las costumbres en cada etnia contribuye a su 
solidaridad. 

La división del trabajo en una etnia más grande, bien puede estar basada 
más en la especialización económica, que en la comunidad local de peque­
ña escala. Más aún, es muy posible que implique la estratificación social de 
la población. Tal diferenciación en función del prestigio irá también de la 
mano de la existencia de poder y autoridad políticos. 

Por último, tenemos el asunto de la historia. Ésta ya no estará basada en 
un mito de origen y, aún menos, en la concepción de una época de sueño, 
sino que más bien se sustentará en eventos políticos reales que involucren la 
relación del grupo con su territorio y con sus vecinos. 

Símbolos comunes y la c o m u n i d a d i m a g i n a d a 

Se mencionó antes que, en la comunidad primordial, el sistema vinculatorio 
de apoyo mutuo podía concebirse como sagrado. En la etnia más grande este 
sentido de sacralidad está ligado a símbolos tales como las banderas y los 
himnos, lo cual es un tema de investigación frecuente entre los alumnos de 
Anthony Smith. Otro aspecto de la unidad de esta comunidad es el que sugie­
re el título del importante libro de Benedict Anderson (Anderson, 1993). Ca­
be señalar que la tesis completa de Anderson es muy compleja y se ocupa 
especialmente de las interacciones que se hacen posibles en el capitalismo 
impreso, pero la repercusión de su título resulta relevante en situaciones más 
tempranas. En la etnia, el conjunto interrelacionado de instituciones se con­
cibe como una comunidad en la imaginación de sus miembros. 

R e l a c i o n e s f u n c i o n a l e s y d i s f u n c i o n a l e s e n t r e l a s i n s t i t u c i o n e s de la e t n i a 

En el caso de comunidades de pequeña escala, calificamos las diversas for­
mas de vinculación como de apoyo mutuo o, quizá, como funcionalmente 
relacionadas. En la etnia, las relaciones funcionales a veces son más impor­
tantes. A l hablar de relaciones funcionales queremos decir que cualquier 
conjunto de estructuras (de parentesco, territorial, religiosa, lingüística, polí­
tica, etc.) puede contribuir al funcionamiento eficaz del todo.3 Sin embargo, 

3 Sería impropio entrar aquí en el debate sobre el "funcionalismo" en soc io logía . En uno 
de mis libros (Rex, 1961) expreso mi pos ic ión al respecto. A h í rechazo el empleo de la analo­
g í a orgánica que hace Radcliffe-Brown en su obra, y expongo mi propia interpretación, basada 
en el concepto weberiano de acc ión social. 
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las relaciones funcionales no aparecen necesariamente de manera fácil, pues 
siempre existe la posibilidad de disfunción o de contradicción sistèmica en­
tre varias estructuras de vinculación o, lo que llamaríamos ahora, institucio­
nes, así como conflictos entre los actores sociales participantes. 

Mayor importancia para el desarrollo de una etnia lo tiene el conflicto 
entre los líderes religiosos y políticos. En algunos casos, la etnia será condu­
cida tan sólo por las autoridades religiosas, pero en la naturaleza del creci­
miento de las etnias está el hecho de que también surjan autoridades políti­
cas. Este conflicto recorre todas las grandes civilizaciones, y no menos en 
Europa, donde el conflicto es entre la autoridad del Papa y la del Emperador. 

En lo relativo a la lengua, generalmente no hay autoridades lingüísticas 
autónomas que asuman un papel rector de las instituciones de la lengua. Di ­
chas autoridades se ocupan más bien de fijar una sola lengua para la etnia y 
suprimir los dialectos locales, pero no desempeñan una función directiva en 
el complejo de instituciones. Otro aspecto en el desarrollo de una etnia es el 
control del territorio, el cual depende de los soldados y sus armas, siendo un 
tipo de autoridad la militar. Si este desarrollo se da en estrecha relación con 
el parentesco, el sistema de autoridad será el que Weber llama "patrimonial" 
(Weber, 1968, voi. I). Pero también existe la alternativa del feudalismo, en la 
que el monarca ofrece protección militar a cambio de un tributo económico. 

L a nación étnica 

En este complejo sistema de lazos e instituciones entrelazadas, las fronteras 
de la etnia dejan de ser los límites de tipo cerrado de la comunidad étnica de 
pequeña escala. Qué instituciones habrán de desempeñar un papel rector y 
qué individuos habrán de ejercer la autoridad es algo que dependerá en gran 
medida del propósito en cuestión. Un propósito puede ser el control del territo­
rio y, cuando esto es así, ya no cabe hablar simplemente de etnias, sino de na­
ciones étnicas. E l sistema de autoridad en las naciones étnicas aparece más 
claramente organizado, pero aún sigue inserto en los diversos órdenes insti­
tucionales del parentesco, la religión, la lengua, etc. Dicha inclusión es la 
que se impugna con la irrupción de un Estado-nación modernizador, del cual 
hablaremos en la siguiente sección. 

Desde la perspectiva instrumentalista, puede decirse que el propósito de 
la etnia es convertirse en una nación con su propio Estado. Esto es lo que 
llamaría el primer proyecto de la etnicidad. Pero éste no es el único objetivo 
que puede tener la etnia. Otro propósito importante, que examinaré más ade­
lante, es la migración. Llamo a este segundo el proyecto de la etnicidad (Rex, 
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1996, cap. 5; Guibernau y Rex, 1997). En este caso, el grupo étnico no está 
ligado a un territorio particular y no busca crear su propio Estado. También 
puede haber comunidades nacionales no emigrantes que no pretendan for­
mar un Estado. Guibernau habla de "naciones sin Estados" (Guibernau, 1999). 
La autora se refiere a situaciones como la de Cataluña, cuya nación no tiene 
un Estado propio, pero aspira a lograr la autonomía dentro de un Estado 
nacional más grande. Una distinción más radical sería la que diferencia a la 
etnia pura de la nación étnica. Esto es lo que la mayoría de los sociólogos 
consideraría una nación sin Estado. 

Antes de pasar a examinar la diferencia entre una nación étnicamente 
marcada y el Estado-nación modernizador, debemos recordar otro punto, a 
saber, que junto a la cuestión de la definición auto-elegida de las fronteras de 
la etnicidad y el asunto de cuál de las diversas instituciones desempeña un 
papel rector, siempre está el hecho de que los miembros de otros grupos 
quizá vean al primer grupo de manera distinta a cómo él mismo se juzga. 
Así, cualquiera que sea la institución que este grupo considere preponderan­
te, es posible que otros grupos estimen que es otra la institución por la cual el 
pri-mero es determinado y regido. Por ejemplo, si bien es posible que el 
grupo se perciba a sí mismo como un grupo político nacional, los individuos 
de fuera quizá lo vean definido por, digamos, su religión o su lengua. 

L a antropología s o c i a l de l a e t n i c i d a d 

Es conveniente señalar aquí que el tipo de problemas que se examina bajo el 
rubro de la etnicidad difiere en cada disciplina. Así, por ejemplo, mientras 
que en el valioso trabajo de Thomas Hylland Eriksen casi no se toca el aspec­
to más político de las relaciones sociales, Jenkins combina la perspectiva 
antropológica con el interés de otros estudiosos de las etnias por los símbo­
los nacionales, y Fenton, a su vez, examina la relación entre etnicidad y clase 
(Eriksen, 1993; Jenkins, 1997; Fenton, 1999). En todos estos casos, aunque 
el enfoque más estrecho de la antropología social efectivamente presta aten­
ción a algunos aspectos importantes de la interacción social en los grupos 

'étnicos, parecería necesario ubicarlos en un contexto sociológico más am­
plio. También cabría preguntarse si acaso no sería conveniente tomar en con­
sideración los elementos primordiales para complementar la sociología de la 
etnicidad de inspiración barthiana. Aunque yo me he enfocado en la obra de 
Eriksen, Jenkins y Fenton, existe ahora una considerable literatura relaciona­
da con los temas de la etnicidad y la identidad étnica, incluidos los trabajos 
de Banks, quien habla desde una perspectiva específicamente antropológica, 
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mientras que otros autores, como Oommen, abordan estas cuestiones desde 
el punto de vista de la sociología política (Banks, 1996; Oommen, 1997).4 

L o s i n t e l e c t u a l e s y la c o n c i e n c i a étnica 

Un último punto que debemos tocar es el del papel que desempeñan los 
intelectuales en el desarrollo de la conciencia étnica. Los intelectuales contri­
buyen, en efecto, a formular la noción de solidaridad étnica y, en consecuen­
cia, es necesario reconocer que podría ser útil diferenciar entre la solidaridad 
que ellos perciben y aquella que siente e imagina la gente común. Por una 
parte, tendríamos la obra de los poetas, dramaturgos, músicos, artistas y arqui­
tectos en un nivel alto; por la otra, tendríamos la música, el arte y la cultura 
populares. Sin embargo, éste es un punto de la mayor importancia y merece 
ser mencionado aquí, pues se hace presente en el nivel de la nación étnica. 

Las naciones étnicas y el Estado-nación modernizador 

En sus extensos estudios sobre el nacionalismo, Anthony Smith ha hecho 
énfasis en el origen étnico del mismo (Smith, 1981, 1986).5 Una comunidad 
étnica puede convertirse en una nación étnica cuando su propósito primor­
dial es asentarse en un territorio, pero dicha nación étnica seguirá estando in­
serta en una red de instituciones étnicas. Muy distinto es el concepto del 
Estado-nación modernizador que describen Weber y Gellner (Weber, 1968: 
I, cap. I; Gellner, 1983). Weber define al Estado como "una asociación polí­
tica necesaria, con operaciones continuas" cuyo "personal administrativo 
retiene con éxito el monopolio del uso legítimo de la fuerza física para apli­
car y mantener su orden" (Weber, 1968:1, 54). 

Definición d e l Estado-nación m o d e r n o 

Gellner, cuyos trabajos han sido centrales para la teorización del Estado moder­
nizador y sus tipos correspondientes de nacionalismo, destaca las necesidades 

4 También existen varias compilaciones, como la de Romanucci y De Vos (1995) y la de 
Sollors (1989), que incluyen trabajos escritos con una v i s ión antropológica, así como desde la 
perspectiva de una soc io log ía pol í t ica que aborda el conflicto y la adaptación intergrupal. 

5 En mi anális is del trabajo de Smith y Gellner no he pretendido apegarme a las distincio­
nes exactas que hacen ellos, sino desarrollar, a partir de sus ideas básicas , las repercusiones de 
éstas de una manera lógica . 
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de la economía que produce el surgimiento del Estado modernizador, el cual 
corroe todas las formas preexistentes de vinculación social. Gellner afirma: 

La economía requiere tanto del nuevo tipo de cultura central como del Estado 
central; la cultura necesita al Estado y el Estado quizá precise también del herraje 
homogéneo cultural de su hato, estando en una situación en la que no puede 
confiar en los desgastados subgrupos, ya sea para que vigilen a sus ciudadanos 
o para que les inspiren un mínimo de celo moral e identificación social, sin los 
cuales la vida social se torna sumamente difícil (...) la relación mutua entre una 
cultura y un Estado modernos es algo bastante nuevo y nace inevitablemente de 
los requerimientos de la economía moderna. (Gellner, 1983:140) 

En la concepción de Gellner no queda claro quién o qué grupos dirigen 
el nuevo Estado-nación. E l autor pone más énfasis en el método que podría 
usar cualquier grupo para gobernar, método que al parecer se basa en la idea 
del nuevo Estado-nación que surgió de la Revolución francesa, pero que ha 
sido utilizado por grupos muy diversos que dicen querer modernizar sus so­
ciedades. 

En esta nueva nación, todas las instituciones deben, idealmente, estar 
subordinadas al control central. La economía tiene que ser dirigida de mane­
ra centralizada, aun cuando se dé cierto margen de libertad a sus empresa­
rios; el sacerdocio debe estar sujeto al control estatal, debe haber una lengua 
oficial, y el sistema de educación nacional tiene que ser tal que los indivi­
duos no sean capacitados tan sólo para desempeñar funciones especializadas, 
sino que reciban el tipo de educación que permita moverlos flexiblemente de 
un puesto a otro. 

E l Estado-nación central hará todo por debilitar las formas previas de 
solidaridad, en particular las sustentadas en la clase, el nivel social o la etni-
cidad. Sin embargo, lo que esperaría una comunidad étnica sería que, si está 
territorialmente concentrada, se le diera cierto grado de autonomía. Surgirá 
entonces un debate en torno a la restitución de autoridad, como resultado del 
cual se permitirá a la comunidad concernida que tome decisiones por sí mis­
ma, siempre que éstas no vayan en contra de los propósitos del centro. No 
obstante, aun bajo estas circunstancias la comunidad se verá parcialmente 
transformada, de suerte que sus formas de gobierno y autoridad serán más 
racionales. Todos estos asuntos surgieron en casos como el de Cataluña, dentro 
del Estado español, y el de Escocia, en el Reino Unido. La autoridad que les 
fue restituida es en gran medida compatible con la existencia de un Estado-
nación moderno. 

Asimismo, el Estado nacional debe controlar no sólo las fuentes inter­
nas de división, sino también cualquier relación que sus instituciones man-
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tengan más allá de sus fronteras. Debe conservar el control de su economía 
cuando ésta se vea amenazada por la operación de un sistema empresarial 
internacional. Tiene que resistir los intentos de los cuerpos religiosos inter­
nacionales por controlar a sus sacerdotes, creando una Iglesia nacional en 
el interior de la Iglesia internacional, y debe mantener el control de la lengua 
nacional. 

G e l l n e r y el m a r x i s m o 

La interpretación que hace Gellner del Estado-nación moderno admite la 
noción marxista del determinismo económico. Es la transición de una so­
ciedad agrícola a una sociedad industrial, la que requiere del nuevo tipo de 
orden político. Su visión también es funcionalista dado que los cambios 
hechos a una institución exigen realizar las modificaciones pertinentes al 
resto de ellas. Sin embargo, su postura es claramente contraria al marxis­
mo en otros aspectos. Como señala: "La base socioeconómica es crucial. 
Esto también lo dice el marxismo, aunque sus proposiciones más específi­
cas sean falsas". Esas "proposiciones más específicas" se refieren al papel 
que se espera desempeñe la clase trabajadora. Pero, más que la clase trabaja­
dora, es la nación la que lleva a cabo lo que demanda el cambio en la base 
económica. 

L e a l t a d e s t r a d i c i o n a l e s y l a invención de nuevas t r a d i c i o n e s 

Otra consecuencia del concepto gellneriano de la nueva cultura unitaria es que 
el Estado debe adoctrinar en ella a todos sus miembros y eliminar cualquier 
cultura étnica precedente. E l Estado precisa de su propia cultura como un 
medio para ganar la lealtad de sus ciudadanos, quienes deben sentirse identi­
ficados con él. No obstante, Hobsbawm señala que el Estado apela a un tipo 
falso de nacionalismo étnico, pues pese a que afirma estar sustentado en la 
tradición, inventa su propia versión de ella, invocando muchas prácticas que 
llama tradicionales, pero que en realidad tienen un origen relativamente re­
ciente (Hobsbawm y Ranger, 1983). 

Hobsbawm observa esto en la Francia revolucionaria y Eugene Roosens 
identifica un proceso similar entre los hurones de Canadá, cuyos líderes ac­
tuales presentan una versión particular de la etnicidad hurón basada en aque­
llos elementos que sirven a sus proyectos políticos actuales, más que ser una 
verdadera tradición étnica (Roosens, 1989). 
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O t r a s f o r m a s d e l E s t a d o m o d e r n i z a d o r 

En opinión de Gellner, el mejor ejemplo del Estado-nación modernizador se 
encuentra en la Revolución francesa. Otros autores, sin embargo, rechazan 
la idea de que los arreglos políticos que Gellner describe sean producto de la 
Revolución francesa y de la Revolución industrial. Liah Greenfeld, por ejem­
plo, afirma que éstos ya existían en la Inglaterra de los siglos xv y xvi (Green­
feld, 1992). Más aún, la teoría de Gellner está planteada en términos abstractos 
y no trata con detalle casos individuales. Un caso particularmente interesan­
te es el de la revolución kemalista en Turquía, que quiso establecer un Estado-
nación moderno en una parte del imperio otomano. 

No obstante, nada de lo antes dicho resta importancia a la distinción 
crucial que hace Gellner entre, por una parte, el Estado-nación modernizador 
y sus formas concomitantes de nacionalismo, y por la otra, cualquier forma 
de nación étnica. 

Naciones e imperios 

L a e r a de l o s i m p e r i o s 

Durante los últimos quinientos años, la mayoría de la gente tenía conciencia 
de que vivía no sólo en una nación étnica o en un Estado-nación moderno si­
no en un imperio. A l comienzo de ese periodo, esto se manifestó como una 
imposición de mando por una nación dominante sobre sus vecinos, como fue 
el caso de los ingleses, que quisieron imponer su potestad sobre Gales, Esco­
cia e Irlanda. En otros casos, algunas naciones que llegaron a ser considera­
das como tales también estaban basadas en la supremacía de una sobre la 
otra. De mucha mayor importancia, sin embargo, fueron los imperios distan­
tes. Europa y una gran parte del Medio Oriente y Asia estaban divididos 
entre el imperio austro-húngaro o de los Habsburgo, el imperio zarista (más 
tarde, soviético) y el imperio otomano. Vastas regiones del norte y sur de 
América, África y Asia eran gobernadas por los británicos, los franceses, 
los portugueses, los españoles, los holandeses y los belgas. En estos imperios 
distantes, las naciones subordinadas tenían grados diferentes de autonomía. 
En el modelo francés, todos los pueblos subordinados eran considerados 
franceses en el extranjero. Los portugueses distinguían entre aquellos pue­
blos nativos coloniales que eran considerados evolucionados y, por tanto, te­
nían el derecho a ser tratados como portugueses, y aquellos otros que no lo 
eran. E l modelo británico, por el contrario, se considera generalmente como 
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de mando indirecto, dado que los soberanos tradicionales continuaban gober­
nando. Sin embargo, por lo general estos poderes estaban restringidos a cier­
tas áreas, de tal suerte que la subsistencia de los sistemas tradicionales no 
contraviniera los propósitos e intereses del poder imperial. En todos los ca­
sos de imperio, el gobierno imperial era el que gobernaba en lo general. 

L a creación de i m p e r i o s 

En la forma ideal y extrema de imperio, el poder imperial simplemente extien­
de sus dominios creando instituciones en los pueblos subordinados, como si 
éstos fueran subditos del Estado-nación metropolitano. Sin embargo, no siem­
pre es posible ejercer ese control unificado. Los actores reales que llevan a 
cabo la transformación de las naciones subordinadas son los soldados, buró­
cratas, empresarios económicos, colonizadores y misioneros. Estos distintos 
grupos se vuelven actores de la recién creada sociedad y en ocasiones entran 
en conflicto unos con otros. Fue esto lo que sin duda ocurrió en los impe­
rios distantes de las potencias europeas: la burocracia imperial, el ejército, los 
dueños de las plantaciones y otros grupos de interés empresariales, los colo­
nizadores y los misioneros a menudo entraban en conflicto unos con otros, y 
el arte del gobierno imperial a menudo radicaba en equilibrar los distintos 
intereses. Quizá también sucedió en el caso de los imperios europeos del 
centro y este del continente cuyo mando se ejercía sobre territorios vecinos. 

E l control imperial nunca es completo y siempre encuentra resistencia 
de parte de la nación conquistada, ya sea que se trate de una nación étnica 
o de una con igual grado de modernidad. Aquí, como en el caso de las naciones 
étnicas internas, el poder imperial puede recurrir al mando indirecto o a otor­
gar un grado limitado de autonomía por el cual las instituciones tradicionales 
sigan existiendo siempre que no atenten contra los propósitos de la nación 
imperial. Es importante observar que la posibilidad de resistencia por parte 
de los pueblos subordinados está siempre presente. Por ende, el arte del go­
bierno imperial no consiste tan sólo en equilibrar los intereses de los diver­
sos sectores de su propio pueblo en los territorios conquistados, como se 
dijo antes, sino también en manejar esa posible resistencia. 

Un enfoque diferente para el estudio de las sociedades imperiales/colo­
niales de imperios distantes es el que sugieren los teóricos de la así llamada 
"sociedad plural colonial" cuyos principales representantes son J. S. Furnivall 
y M . Smith (Furnivall, 1939, 1948; M . Smith, 1965). 

Furnivall describe la sociedad colonial de Indonesia de la siguiente ma­
nera: por una parte está una pluralidad de grupos étnicos estrechamente reía-
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cionados y, por la otra, está el mercado, en el cual los miembros de dichos 
grupos conocen a personas de otros grupos. La vinculación social y cultural 
dentro de cada uno de los grupos es intensa y emocional. Por el contrario, en 
el mercado solamente se observa lo que en el M a n i f i e s t o c o m u n i s t a Marx y 
Engels llamaron el vínculo "del interés escueto, el del dinero contante y sonan­
te". Furnivall no hace referencia a Marx, pero señala que mientras para 
Durkheim la sociedad europea, que giraba en torno al mercado, estaba liga­
da por una voluntad común, en el mercado colonial no existía tal voluntad 
común. 

M . Smith concibe de manera un tanto diferente la naturaleza de los gru­
pos independientes y aquello que los mantiene unidos en una sociedad más 
grande. Cada uno de los grupos étnicos que fueron reunidos en una colonia, 
incluidos el pueblo nativo y los varios grupos de emigrantes, posee su con­
junto casi completo de instituciones. Este conjunto es casi completo porque 
no tiene cada uno de ellos su propia institución política, la cual es controlada 
por el poder imperial. 

M . Smith no analiza el mercado de Furnivall, pero sí tiene que examinar 
otras formas de vínculos, además de los simplemente impuestos por el go­
bierno imperial. M . Smith se ocupa de formas de organización tales como la 
plantación, la cual diñase que es una institución tanto económica como polí­
tica.6 

M . Smith intenta aplicar este concepto a sociedades más complejas, como 
la estadounidense, que combina algunas de las instituciones y estructuras 
que tuvieron éxito en el sistema de plantaciones del sur, con aquéllas del 
norte en las que los emigrantes libres de diversas sociedades europeas se 
unieron adoptando el inglés como lengua común. Dichas sociedades no son 
homogéneas, como sugiere la sociología funcionalista, pero tampoco son plu­
rales. Smith las describe como heterogéneas. Existe más que un mero víncu­
lo político entre los grupos; comparten una cultura que abarca muchas áreas 
de la vida. No obstante, varios grupos, en particular los negros americanos, 
han conservado su propia cultura en ciertas áreas de la vida. Algunos colabo­
radores de M . Smith, como Leo Kuper y Pierre van den Berghe, han tratado 

6 Yo he propuesto mi propia expl icac ión de la relación entre formas de explotac ión eco­
n ó m i c a , por una parte, y el orden pol í t ico , por la otra. Pienso que es importante reforzar la teo­
ría pluralista de M . Smith, reconociendo las formas de explotac ión económica . A esto, sin em­
bargo, puede añadirse el reconocimiento de la importancia de las relaciones políticas. E l concepto 
de hacienda (patrimonio), en sustitución del de clases, es necesario para estudiar a las sociedades 
coloniales, como lo es para el estudio de la Europa medieval (Rex, 1981 y 1983). También he 
tomado como base el trabajo de Max Weber para analizar las distintas formas de explotación 
e c o n ó m i c a (Weber, 1961). 
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de desarrollar estos conceptos, sobre todo porque pretenden aplicarlos al 
caso de Sudáfrica (M. Smith y Kuper, 1969).7 

La caída del imperio y la situación post-colonial 

Mientras que el mundo de los siglos xix y principios del xx estaba organiza­
do y controlado por imperios (los imperios otomano, austro-húngaro, zarista 
y comunista soviético en Europa del Este y Asia, y los imperios transconti­
nentales de España, Portugal, Gran Bretaña, Francia, Holanda y Bélgica), el 
mundo de finales del siglo xx se caracterizó por la derrota de los antiguos 
sistemas imperiales, ya fuera a causa de su propia debilidad económica y po­
lítica, o por la resistencia de los pueblos sometidos. Cabe entonces pregun­
tarnos qué tipos de lazos sociales o de instituciones son los que habrían de 
aparecer en las regiones antes subyugadas. 

E l n a c i o n a l i s m o p o s t - i m p e r i a l 

Lo que sucedió en algunas de esas regiones fue que de manera simultánea se 
produjo la derrota del poder imperial y el arribo de las tendencias moderni-
zadoras. En estos casos, habría podido esperarse un retorno a la nación étnica; 
no obstante, lo que con más frecuencia ocurrió fue que sobreviviera una 
cierta forma de Estado-nación moderno y que éste fuera gobernado por quie­
nes antes habían servido al poder imperial pero que buscaban ahora repre­
sentarse a sí mismos como los nuevos nacionalistas. En estos casos, lo que 
resulta es una casa a medio construir, amenazada por el nacionalismo étnico. 
Y en esas circunstancias, los diversos grupos que establecieron el orden impe-
riaycolonial vieron su situación fundamentalmente alterada. Éste fue espe­
cialmente el caso de los grupos de colonizadores provenientes del centro 
metropolitano; la dificultad que hallaron para regresar a la metrópolis se de­
bió, en parte, a que ya no eran bien recibidos ahí, pero también a que desa­
rrollaron sus propias comunidades con un cultura colonizadora distinta de la 
del centro metropolitano. 

7 En realidad, la complejidad teórica es mayor que la que muestra la compi lac ión de M . 
Smith y Kuper ( i b i d . ) , pero las principales l íneas de diferenciación entre sociedades h o m o g é ­
neas, heterogéneas y plurales sigue constituyendo el núc leo de dicha obra. 
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R e l a c i o n e s i n t e r g r u p a l e s en l a s sociedades p l u r a l e s p o s t - c o l o n i a l e s 

En su análisis sobre lo que sobreviene en los antiguos territorios coloniales 
después de la independencia, M . Smith plantea varias situaciones posibles. 
Una es que la sociedad simplemente se desmorone; otra posibilidad es que 
uno de los segmentos étnicos se apodere del Estado y gobierne a los otros; la 
tercera es que se dé una diferenciación de funciones y que un grupo asuma el 
gobierno, mientras otro desempeña la función económica, situación que es 
evidente en Malasia tras la independencia, en donde los malasios controlan 
el gobierno y los chinos manejan la economía. 8 Esto, sin embargo, simplifica 
demasiado la situación empírica que realmente se presenta. Existen diferen­
cias de clase dentro de los diversos grupos y también puede haber cierta in­
terpenetración entre ellos, de tal suerte que, por ejemplo, algunos miembros 
del grupo que realiza la función económica quizá entren en el gobierno, mien­
tras que miembros del grupo gobernante se dedican a hacer negocios.9 

Comunidades étnicas emigrantes 

E l análisis a lo largo de la sección precedente se ha referido a situaciones en las 
que el propósito del nacionalismo es controlar un territorio. Ahora debemos 
examinar lo que en otro lugar llamé "el segundo proyecto de la etnicidad" 
(Rex, 1994a y b). Gran parte de la literatura sociológica que deriva de la obra 
de A . Smith y Gellner dice abordar el tema de la etnicidad en términos gene­
rales, pero lo que realmente hace es circunscribirse al problema del naciona­
lismo. Si vemos esto desde la perspectiva de la teoría instrumentalista, lo que 
hemos venido examinando son situaciones en las que la etnicidad sirve a pro­
pósitos nacionales, en naciones étnicas o en Estados-nación modernizado-
res. Pero lo que no se examina es la movilización étnica de las comunidades 
emigrantes cuyo propósito es, precisamente, transitar de un territorio a otro. 
L a teoría del nacionalismo intenta dar cuenta de esto refiriéndose a las comu­
nidades emigrantes como formas de nacionalismo "diaspórico". Pero esto es 
equívoco, porque el concepto de diáspora implica la noción de retorno a una 

8 En otro lugar he examinado algunos de los cambios que viven los pueblos coloniales 
tras la caída del antiguo imperio, entre los cuales se encuentran el desarrollo de una e c o n o m í a 
de mercado más pura que la que exist ía en la era colonial, la marginal ización de algunos gru­
pos situados en la periferia de dicha economía , y la creación de nuevas formas nacionalistas de 
revo luc ión (Rex, 1981 y 1983). 

9 M i propósito aquí es establecer un punto de partida teórico desde el cual sea posible 
proseguir el examen de los detalles que hacen más compleja la historia polít ica real. 
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patria original, mientras que aquí, por el contrario, muchas comunidades emi­
grantes no tienen tal intención. Lo que debemos hacer, entonces, es explicar la 
movilización étnica en las comunidades emigrantes a fin de complementar 
la explicación que dimos con respecto a las comunidades nacionalistas.10 

E l estudio de la organización y movilización étnicas en las comunidades 
emigrantes transnacionales debe hacerse dentro del marco de la teoría de la 
migración. Ha sido muy útil la revisión que Douglas Massey y sus colabora­
dores hicieron de las teorías existentes sobre bases interdisciplinarias (Massey 
et a l , 1993). Yo he querido situar mi interpretación de la movilización étnica 
dentro del marco que ellos sugieren, poniendo especial atención a la nueva 
teoría económica, que ve a la migración como un grupo de decisión (Castles 
y Miller, 1998) . 1 1 

Yo planteo que la migración es, por lo general, organizada por una fami­
lia extendida que quiere mejorar su patrimonio. Cuando esta familia está 
emigrando tiene tres puntos de referencia, a saber, la sociedad y cultura de la 
patria, la sociedad y cultura de la tierra de la primera emigración, y por últi­
mo, las de cualquier país al que sería posible emigrar en el futuro. Cada una 
de éstas debe analizarse de manera similar a como examinamos la estructu­
ra de las etnias y de las naciones étnicas. 

Sin embargo, al hacer el análisis es importante evitar lo que se ha llama­
do el enfoque esencialista, que concibe a las distintas sociedades y culturas 
como sistemas cerrados e inmutables. Por el contrario, debemos ver cómo 
cada una de ellas cambia y se desarrolla de manera muy compleja. La socie­
dad de la patria se modifica cuando envía emigrantes al extranjero, cuando 
esos emigrantes ejercen influencia sobre sus relaciones e instituciones socia­
les, y cuando ocasionalmente regresan; la estructura de la comunidad de la 
tierra del primer asentamiento resulta del encuentro con la cultura nativa y, 
por lo general, con un tipo moderno de sociedad; de manera similar, la comu­
nidad de cualquier país de futura emigración implica la relación entre los 
"doblemente emigrantes" y las instituciones de la nueva tierra de asenta­
miento. 

1 0 Me viene a la mente el trabajo de la A s o c i a c i ó n para el Estudio de la Etnicidad y el Na­
cionalismo, de la London School of Economics, que nunca ha abordado el tema de las comuni­
dades transnacionales, salvo cuando se le incluye en el rubro de las diásporas. 

1 1 Ambos autores presentan una interpretación distinta de este proceso. Asimismo, Robin 
Cohen, quien antes e x a m i n ó el término de "diàspora" en relación con los jud íos , los armenios 
y los africanos a través del Atlántico, en su obra m á s reciente trata de establecer el concepto de 
"diàspora" en el marco general de la g lobal izac ión (Cohen, 1997). 
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L a s o c i e d a d c a m b i a n t e de la t i e r r a n a t a l 

En la tierra natal existen, por supuesto, autoridades tradicionales y una cultu­
ra tradicional sobreviviente. Sin embargo, éstas en ocasiones se ven amena­
zadas por las influencias de la cultura emigrante. Los emigrados envían 
remesas que pueden emplearse para comprar tierras y casas, lo cual incrementa 
su poder económico y su posición social. Asimismo, los emigrados hacen 
posible que sus cónyuges radicados aún en la tierra natal viajen al país de 
asentamiento, a la vez que envían a sus hijos a su patria para que reciban una 
educación complementaria a la que obtienen en el país de asentamiento. Por 
último, aquellos grupos políticos que de otra manera serían eliminados en su 
tierra natal pueden encontrar bases para ejercer una acción política en estos 
países. 

Así, lejos de que la comunidad en la tierra natal sea cerrada y estable de 
una manera tradicional, la realidad es que se sustenta en una lucha entre las 
autoridades tradicionales y la forma de vida que éstas representan, por una 
parte, y el tipo de sociedad que los emigrantes trabajan para crear, por la 
otra. Por supuesto, esto no implica que la lucha no se vea en ocasiones debi­
litada, pues existen aquellos que siguen siendo tradicionales a pesar de la 
emigración, tanto cuando se encuentran afuera como al regresar a casa. 

L a c o m u n i d a d i n m i g r a n t e en la t i e r r a de p r i m e r a s e n t a m i e n t o 

Vivir en el extranjero significa que los emigrantes deben adecuar su compor­
tamiento a una sociedad distinta de la suya. La unidad básica en la comuni­
dad emigrante es, por supuesto, la familia extendida, que intentará sacar el 
mayor provecho de la migración, por lo que luchará para recibir un trato 
igualitario de parte de los individuos y familias de la sociedad huésped. En 
esta lucha por la igualdad comparten los valores universales de una sociedad 
moderna, y éste parecería ser un rasgo central de la cultura emigrante. Pero, 
las familias compiten en forma individual y colectiva junto con sus congéne­
res étnicos. Se tiene el sentimiento de que quienes comparten con uno la 
misma lengua, religión y costumbres son personas de fiar, de tal forma que 
los diferencia de las familias originarias de la sociedad anfitriona. Las fronte­
ras que delimitan el área de la comunidad dentro de la cual es posible confiar 
a menudo son reforzadas por la organización religiosa. Así, los momentos 
trascendentales de la vida, como son el nacimiento, la muerte y el matrimonio, 
se celebran por medio de servicios religiosos y dentro de edificios religiosos, 
como iglesias, mezquitas, sinagogas y templos. 
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La cultura inmigrante es, por tanto, una entidad compleja que se desa­
rrolla a partir de la participación simultánea de los inmigrantes en la cultura 
de una democracia moderna y en un elemento continuo de cultura étnica. La 
continuidad de la cultura étnica ofrece a los inmigrantes un hogar emocional 
y moral que los protege de una situación de a n o m i a , a la vez que les brinda 
los recursos organizativos necesarios para la acción colectiva en apoyo de 
sus derechos. 

A medida que los hijos y nietos de los primeros inmigrantes adquieren 
más seguridad, es posible que hallen otras vías para obtener la protección 
comunitaria contra la anomia y otras formas de acción colectiva. Algunos de 
ellos, por tanto, inevitablemente abandonarán por completo su cultura étnica. 
La pérdida de estos descendientes es el precio que la mayoría de los inmi­
grantes está dispuesta a pagar. Es parte del costo global de la emigración, que 
a su vez trae consigo otras ventajas. Esta experiencia no es, de hecho, muy 
distinta a la que vivió la clase trabajadora en la sociedad industrial del pasa­
do. Los padres de la clase trabajadora luchaban por la igualdad, incluido el de­
recho a la movilidad social por medio de la educación. Pero, una vez que la 
conseguían, siempre había la posibilidad de que los hijos desarrollaran inte­
reses que entran en conflicto con los de sus padres. Sin embargo, lo más in­
teresante es constatar cómo tanto los hijos de la clase trabajadora como los 
hijos de los emigrantes conservan algunos vínculos con la clase o la etnicidad 
de sus padres. Todo tipo de equilibrios híbridos son posibles en los casos 
individuales. 

Podría ser el caso de que la necesidad de conservar una cultura inmi­
grante peculiar vaya desapareciendo y que lo que ahora vemos no sea sino un 
problema que durará dos o tres generaciones y que terminará con la asimila­
ción de la tercera generación. Sin embargo, cuando la situación continúa 
desde un determinado punto de origen, la situación adquiere un nuevo matiz, 
a saber, el de la relación entre los primeros emigrantes, más o menos asimila­
dos, y los recién llegados cuya cultura étnica aún es fuerte. Pero, incluso en­
tre los primeros emigrantes hay ejemplos que sugieren que la experiencia de 
la discriminación y el fracaso en conseguir la igualdad pueden dar lugar a la 
reafirmación de la cultura étnica, incluidas sus expresiones religiosas. Esto 
ha sido particularmente el caso de los inmigrantes musulmanes en Europa. 

En la siguiente sección examinaremos diversas políticas relativas a los 
emigrantes y al pluralismo cultural, y plantearemos que es, realmente, en be­
neficio de las sociedades receptoras el fomentar la asimilación y proteger, a 
la vez, a las culturas comunitarias de las minorías étnicas inmigrantes. De 
esa manera, no perderán valiosos reclutas para la migración futura o para la 
rebelión. 
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C o m u n i d a d e s de emigración f u t u r a 

Dado que la dinámica de la migración radica en familias extendidas que in­
tentan mejorar su patrimonio, siempre ocurre que, más que pensar en retornar 
a la tierra natal o en asimilarse a la sociedad del primer asentamiento, muchos 
emigrantes irán tras cualquier oportunidad de mejora económica que crean 
ver en una nueva emigración. En esta segunda ocasión, muchos de los proble­
mas vividos en la tierra del primer asentamiento volverán a presentarse y ser­
virán para producir una cultura emigrante similar para varias generaciones. 

L a c o m u n i d a d e m i g r a n t e t r a n s n a c i o n a l y la f a m i l i a e x t e n d i d a 

Si preguntamos: "¿A qué sociedad pertenecen los emigrantes?", la respuesta 
quizá no sea ni la tierra natal, ni la sociedad del primer asentamiento ni la so­
ciedad de la migración futura. En realidad, pertenecen a todas ellas a la vez, 
y el elemento de vinculación más importante es el parentesco. 

E l emigrante es, antes que nada, un miembro de un grupo de parientes y 
ese grupo abarca las tres sociedades. Un emigrante del Punjab que vive en 
Gran Bretaña, por ejemplo, puede tener parientes en el Punjab mismo, y en va­
rias partes de Gran Bretaña, Europa y Norteamérica. Pero, aquello a lo que 
pertenece primordialmente es a esa comunidad transnacional de parentesco. 

L a religión y l a l e n g u a como f a c t o r e s u n i f i c a d o r e s e n t r e l o s g r u p o s 
e m i g r a n t e s 

Es posible que la etnicidad auto-elegida de los grupos emigrantes una a va­
rios de esos grupos. Esto ocurre así, en particular, cuando varios grupos ha­
blan la misma lengua o practican la misma religión. Así sucede en el caso de 
grupos distintos que viven en países europeos y que hablan árabe o un idio­
ma del sur de Asia, o español en Estados Unidos, y en el caso de grupos dis­
tintos que actúan de manera conjunta pues comparten la misma religión (por 
ejemplo, el islam). Esta tendencia hacia la acción conjunta es más factible 
cuando la sociedad receptora clasifica y estereotipa a los grupos concernidos 
con base en la lengua o la religión. 1 2 

1 2 Existen varios estudios sobre grupos unidos por la lengua o la rel ig ión en Gran Breta­

ña. Floya Anthias ha estudiado la cues t ión de la comunidad chipriota griega, unida por la 

lengua aunque dividida internamente por la clase social (Anthias, 1992). Modood, por su 
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E m i g r a n t e s t r a s f r o n t e r i z o s 

En la interpretación anterior sobre la migración económica dimos por supues­
to que los emigrantes provenían de lugares distantes, tanto geográfica como 
culturalmente. Sin embargo, las conexiones con la tierra natal se facilitan mu­
cho cuando los emigrantes provienen de países vecinos. E l caso extremo es 
el de los trabajadores de temporada, en cuyo caso los emigrantes siguen per­
teneciendo básicamente a la sociedad emisora. Un caso menos extremo, pero 
que también debemos distinguir de la emigración desde países lejanos, es el 
de los emigrantes transfronterizos, que se proponen permanecer por un pe­
riodo largo en el país receptor, pero que conservan un contacto constante con 
su tierra natal, por medio de visitas u otras formas de comunicación directa. 

E m i g r a n t e s económicos y políticos 

No toda la emigración es debida a razones económicas. En Europa occiden­
tal, por ejemplo, hubo un alto a la inmigración a principios de 1970 y, desde 
entonces, el número de personas que buscan asilo, de refugiados y, en térmi­
nos más generales, de emigrantes por motivos políticos ha sido más impor­
tante (Joly y Cohén, 1989, y Joly, 1996). 

Es necesario considerar aquí no sólo a los emigrantes que pueden argu­
mentar su petición de asilo. De acuerdo con la Convención de Ginebra, ello 
depende de que el solicitante demuestre que, de permanecer en su país, su 
vida correría peligro. Sin embargo, sólo un reducido número de los emigran­
tes políticos puede probar eso, pues, en general, no corren un peligro de 
muerte, sino que provienen de situaciones de conflicto político o, en ocasio­
nes, de desastre ecológico. A menudo, su sociedad de origen se encuentra en 
un proceso de desmoronamiento y en estado de guerra civil, o bien puede 
ocurrir que un grupo (como el Roma de Eslovaquia) sufra tal opresión y dis­
criminación constantes que la única forma en la que podría regresar sería si 
el orden político en su tierra natal fuera radicalmente modificado. 

En casos extremos, el emigrante político no tiene parientes, por haber 
sido todos ellos asesinados o estar desaparecidos, pero por lo general se 
conserva un lazo muy fuerte con quienes se encuentran ocultos, y reunir­
se con ellos puede ser un propósito primordial de quienes pudieron escapar. 
También existen lazos políticos muy fuertes, y para la comunidad de emi-

parte, examina las formas en que las poblaciones asiática y musulmana en Gran Bretaña pue­
den actuar de manera conjunta (Modood, 1994, y Modood y Berthoud, 1997). 
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grantes políticos el proyecto de transformar la situación en su país es a veces 
un objetivo central. 

Muchos de estos emigrantes sueñan con el "mito del retorno" y, por 
tanto, perciben su situación en el país de refugio como temporal. Lo que ne­
cesitan es un alojamiento temporal, la posibilidad de obtener un empleo remu­
nerado, educación para sus hijos, así como atención médica y otros servicios 
sociales indispensables. No obstante, si el prospecto de regresar se desvane­
ce o se presenta la oportunidad de integrarse plenamente a la sociedad en la 
que se han refugiado, es posible que se vean entonces en una posición similar 
a la de los emigrantes económicos. Ante esas dos posibilidades, los emigra­
dos políticos pueden experimentar incertidumbre y ambigüedad. 

Como veremos, la reacción de la sociedad que recibe con molestia a estos 
emigrantes es calificarlos como "falsos buscadores de asilo", reacción que pue­
de deberse a que estos anfitriones se rehusan a cumplir sus obligaciones. Sin em­
bargo, hay algo de verdad en esta idea, en cuanto que los emigrados políticos no 
están seguros ellos mismos de cuáles son sus metas. Quizá sólo quieren conser­
var sus opciones abiertas: regresar a casa si la situación cambia y puede ofre­
cerles oportunidades económicas y un sentimiento de pertenencia mejores a los 
que tienen en el país de refugio, o bien quedarse y procurar asimilarse si ello les 
brinda mayor seguridad económica y mejores perspectivas para sus hijos. 

E l uso d e l término "diàspora" en e l e s t u d i o de l a s c o m u n i d a d e s 
e m i g r a n t e s 

Mencioné antes que hay quienes pretenden englobar todos los estudios sobre 
la etnicidad bajo la rúbrica del nacionalismo, y consideran que en efecto lo 
han logrado utilizando el término de nacionalismo "diaspórico". Hay, por 
otra parte, quienes reconocen la diferencia entre el estudio de las naciones y 
el de las comunidades emigrantes, pero utilizan el término "diàspora" para 
referirse a estas últimas. M i principal objeción a esto es que se trata de un 
término indistintamente usado, que no alcanza a aprehender la gran comple­
jidad estructural de las comunidades emigrantes, como lo hemos venido cons­
tatando. Asimismo, el término remite a un uso más específico del concepto, a 
saber, el que proviene particularmente de la historia judía, sobre comunida­
des que han sufrido una experiencia política traumática, se han dispersado y 
sueñan con el retorno a "Sión". 1 3 Uno de los mejores intentos por examinar 

1 3 En un principio, ese término se utilizaba para referirse, además del caso judío, tanto a 

la dispersión de los armenios como a la emigración forzada de los africanos hacia el continente 

americano y a su esperanza de retornar. 
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esta cuestión es la del antropólogo estadounidense James Clifford, en su ar­
tículo intitulado simplemente "Diásporas" (Clifford, 1994), trabajo enei cual 
el autor distingue muchas situaciones estructuralmente diferentes con res­
pecto a las cuales podría utilizarse el término "diàspora". Por su parte, Paul 
Gilroy (cuyos argumentos Clifford examina) también contribuye a la polé­
mica (Gilroy, 1993) . En el caso de Gilroy, el término se amplifica hasta sus 
límites —y quizá más allá de ellos—, al considerar que implica, no el anhelo 
de una cultura y sociedad antigua y perdida, sino la creación de una total­
mente nueva. Con base en esto, Gilroy rechaza la idea africanista del retorno 
a África de los descendientes de aquellos que fueron llevados por la fuerza a 
través del Atlántico, y plantea que existe una nueva conciencia, basada tanto 
en la cultura desarrollada en el continente americano como la que surge en 
los emigrantes que cambian de una sociedad colonial a una metropolitana. 

Habría ideas muy importantes que podrían derivarse de los trabajos de es­
critores como Clifford y Gilroy, pero sería mejor que éstos no se circunscri­
bieran al concepto de diàspora. De hecho, muchos de ellos podrían coincidir 
muy bien con algunas de las distinciones arriba mencionadas. Si se insistiera en 
un término general que hubiera de englobar todo este fenómeno, sería mejor 
hablar, no de diásporas, sino simplemente de "comunidades transnacionales". 

Políticas y actitudes de las sociedades receptoras hacia la inmigración 

L a s d i v e r s a s respuestas a la p r e s e n c i a de i n m i g r a n t e s 

En los gobiernos modernos encontramos cuatro tipos principales de políti­
cas con respecto al arribo de inmigrantes. Por una parte, está la que simple­
mente exige que sean excluidos, expulsados, perseguidos o exterminados; 
por la otra, hay tres alternativas: usar a los inmigrantes como mano de obra 
pero sin otorgarles la nacionalidad ni derechos como ciudadanos; el enfoque 
asimilacionista, que acepta su asentamiento siempre y cuando renuncien a su 
cultura y a una organización social independiente; y la perspectiva del mul­
ticulturalismo. Hoy en día, ningún gobierno europeo admite deliberadamen­
te la primera de estas políticas, aunque existe en Francia, Austria, Bélgica y 
Suiza una importante representación minoritaria en la política de partidos 
que pugnan por la exclusión y expulsión. La segunda política es la que se 
sigue en los países germano-hablantes y, de manera muy generalizada, en 
África y Asia, a la cual, en su versión alemana, se llama eufemisticamente la 
política del g a s t a r b e i d e r . En las políticas germanas se niega incluso que el 
g a s t a r b e i d e r sea un inmigrante, pues este concepto implica alguien que a 
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la larga se quedará y será incluso asimilado. La tercera política, la asimila-
cionista, es la que suele considerarse característica de Francia: se ofrece a 
los inmigrantes la posibilidad de hacerse ciudadanos de manera relativamente 
sencilla, pero de ninguna manera se fomentan las culturas minoritarias o la 
organización política distinta de la oficial. Por último, está la política del 
multiculturalismo, que por lo general se dice que es la política aplicada en 
los Países Bajos, Gran Bretaña y Suecia. 

F o r m a s de m u l t i c u l t u r a l i s m o 

La versión más radical del multiculturalismo es la política de pilarización,* de 
los Países Bajos. Ésta se desarrolló como un medio para garantizar la tolerancia 
religiosa, permitiendo que las comunidades católica, protestante y secular 
tuvieran cada una su propio sistema de educación y sus propios servicios so­
ciales, medios de comunicación y sindicatos. Actualmente se debate si los mu­
sulmanes constituyen un pilar independiente, pero no es de sorprender que 
los Países Bajos hayan estado más dispuestos que cualquier otro país a aceptar 
la creación de escuelas independientes. Por su parte, el gobierno británico 
acepta la coexistencia de diversas comunidades étnicas, aunque sin que se 
creen instituciones separadas y sin negar la ciudadanía común e igual a todos 
los individuos.14 Esto llevó finalmente a que el Estado brindara apoyo financie­
ro a las escuelas musulmanas, mismo que las escuelas católicas, protestantes 
y judías ya habían estado recibiendo desde hacía más de un siglo. En Suecia 
siempre ha habido mucha disposición a dialogar con aquellos que el gobier­
no considera ser los representantes de las comunidades étnicas minoritarias. 

En Rex (1996),15 demuestro con detalle cómo, en la práctica, todos los 
países incumplen la política hacia las minorías que proclaman en el nivel 

* E l neologismo verzuiling (o en inglés p i l l a r i s a t i o n ) fue originalmente una metáfora 
acuñada en Holanda en los años treinta para designar la d iv i s ión cuatripartita de la sociedad 
holandesa (protestantes, democracia social, catól icos y una secc ión liberal "neutral"). En ese 
contexto, el término ha sido empleado para referirse a una "estructura" que busca integrar 
distintos grupos sociales y culturales. Recientemente, dicha noc ión se ha ampliado con referencia 
a polít ica exterior e interior (p. ej. el caso de la Un ión Europea). Sin embargo aún se discute su 
uso. [Nota de la revista.] 

1 4 La polít ica oficial del gobierno británico fue descrita como una polít ica de "integra­
ción", misma que en 1966 el entonces Secretario del Interior, Roy Jenkins, definió como "diver­
sidad cultural aparejada con igualdad de oportunidades, en un clima de tolerancia mutua" 
(Rex y Tomlinson, 1979). 

1 5 Quiero llamar la atención, en particular, sobre las criticas a la política multicultural que 
hacen Wieviorka, Radtke, Rath y Schierup y Alund, las cuales aparecen tanto en Rex (1996), 
como en el volumen compilado por Beatrice Drury y el autor (Rex y Drury, 1994). 
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ideológico, y hago mención de la abundante literatura que sostiene que in­
cluso la muy seductora política del multiculturalismo puede encubrir un trato 
desigual a las minorías o su manipulación en beneficio de los propósitos gu­
bernamentales. Sin embargo, no deja de ser posible señalar las diferencias 
entre estas políticas: exclusión, asimilación, negativa a otorgar la ciudadanía 
plena, y multiculturalismo, y dentro de este último, los distintos tipos de 
multiculturalismo que se han visto en Europa y América. 

L a posición de l o s e m i g r a n t e s políticos en u n a s o c i e d a d m u l t i c u l t u r a l 

El asentamiento de emigrantes políticos plantea otros problemas en materia 
de políticas. Los países de Europa occidental han querido solucionar esta 
cuestión dificultando la entrada a quienes buscan asilo, mediante el requeri­
miento de visados, regresando a las personas a su primer país de refugio, y 
penalizando a quienes transportan a los solicitantes de asilo. Asimismo, se 
han puesto trabas para la obtención de la calidad de refugiado por la Conven­
ción, y también se ha hecho difícil la vida a quienes esperan el fallo y a quie­
nes, habiendo sido rechazados, se les otorga una especie de "permiso excep­
cional para permanecer". La política exterior también está orientada a crear 
"albergues" en los países mismos de los candidatos a refugiados, de tal suer­
te que no tengan que buscar asilo. Dicho lo anterior, lo que en realidad prevale­
ce es la aceptación a regañadientes de algunas obligaciones internacionales, 
y ello da por resultado que un número relativamente pequeño de personas 
tenga éxito en su petición de asilo. Fuera de Europa, el grado de generosidad 
de los países es variable, pero es digna de mención la disposición que ha mos­
trado la Organización de Estados Africanos de aceptar refugiados, si bien el 
problema ahí es mucho mayor que en Europa. Un análisis apropiado de las 
sociedades multiculturales contemporáneas debe examinar el caso de los emi­
grantes políticos con el mismo detalle con el que se analiza el caso de quie­
nes emigran por razones económicas. 

E l m u l t i c u l t u r a l i s m o en Estados U n i d o s 

Si miramos ahora hacia Estados Unidos, con respecto al multiculturalismo 
este país ha adoptado la política claramente asimilacionista que implica el 
concepto del "crisol". Pese a ser una nación de inmigrantes, las instituciones 
y el idioma de los primeros inmigrantes —los protestantes blancos anglosa­
jones— definieron el marco de referencia dentro del cual debieron desenvol-
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verse los inmigrantes posteriores. Arthur Schlesinger Jr., en su libro The Di¬
s u n i t i n g of A m e r i c a (1992), ha defendido con vehemencia esta posición, se­
gún la cual la sociedad estadounidense está amenazada tanto por el separa­
tismo negro como por la propagación del idioma español. 1 6 

Respecto de la política inmigratoria en su diferencia de la política mul-
ticulturalista, la política estadounidense ha sido mucho más generosa que su 
equivalente europea, particularmente desde la eliminación de muchas restric­
ciones que se aplicaban a los inmigrantes provenientes de Asia, África y Amé­
rica Latina. Esto sigue siendo cierto hoy en día en lo que se refiere a la in­
migración legal, pero existe un serio problema de ingreso y asentamiento 
ilegal de inmigrantes, sobre todo a través de la frontera mexicana, y de refugia­
dos que llegan de todas partes del mundo. Dado que los empleadores requie­
ren de mano de obra como la inmigrante, el flujo de ilegales no puede ser 
frenado, pero se ejerce presión para evitar que reciban muchos de los bene­
ficios sociales que se otorgan a los ciudadanos, como se hizo en California 
para negarles el acceso a la educación. 

Respuestas oficial y p o p u l a r a la e n t r a d a de i n m i g r a n t e s 

Lo dicho hasta aquí se ha referido a las políticas de los gobiernos que, en tér­
minos generales, son benignas y progresistas. Sin embargo, debemos señalar 
que la población en general no suele estar de acuerdo con tal espíritu benig­
no y progresista. La gran mayoría de los ciudadanos de los países europeos no 
distingue entre los diferentes tipos de inmigrantes y los rechaza por igual. Es 
por ello que cuando un político toca cualquier tema relativo a los inmigrantes 
y refugiados, en su discurso siempre da a entender que está luchando por 
contener el flujo potencialmente torrencial de inmigrantes. Es muy conocida 
la declaración de Margaret Thatcher cuando dijo que los británicos tenían 
miedo de ser "inundados". 

No es de sorprender que, en muchos países europeos, el temor de falle­
cer bajo una oleada de inmigrantes y buscadores de asilo se haya expresado 
con la adopción de políticas anti-inmigratorias por parte de los partidos de 
extrema derecha, entre los que destacan el Partido Popular de Haider en 
Austria, el Frente Nacional de Le Pen en Francia, y el V l a a m s e B l o k en Bél-

1 6 Dicho lo anterior, también subrayaría que ciertos aspectos del trabajo de Schlesinger 

son menos aceptables, en particular su afirmación de que las instituciones estadounidenses son 

esencialmente europeas, m á s que estadounidenses, y su c o n c e p c i ó n de que gran parte de la 

cultura negra es similar a la del general Idi Amin. 
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gica. Estos partidos han sido capaces de captar alrededor de 2 0 % de los vo­
tos en las elecciones, pero su peso en realidad es mayor, pues los partidos del 
centro suelen apropiarse de las políticas anti-inmigratorias a fin de recuperar 
los votos, aun cuando no formen coalición con aquellos partidos, como ocu­
rrió en Austria. Es en este contexto en el que deben examinarse los intentos 
de los gobiernos por aplicar sus políticas oficiales de asimilación o de multi­
culturalismo. 

Conclusión: los elementos sociológicos de una teoría sistemática 
del nacionalismo y la etnicidad 

Uno de los objetivos de este trabajo ha sido, simplemente, registrar los dife­
rentes tipos de estudios que se han ocupado de los asuntos relativos al nacio­
nalismo y la etnicidad, procediendo desde los más simples hasta los más 
complejos (por ejemplo, desde los análisis de las relaciones primordiales 
hasta aquellos referentes al nacionalismo y la etnicidad en un mundo cada 
día más globalizado) o en el orden en que se ha pensado se suceden históri­
camente. Sin embargo, esto podría verse con un mayor grado de abstrac­
ción. Desde esta perspectiva, las cuestiones esenciales que plantean las teo­
rías específicas del nacionalismo y la etnicidad son las siguientes: los tipos 
de relaciones sociales involucrados y si éstas implican vínculos instrumentales 
o afectivos; estructuras más complejas de relaciones sociales; las institucio­
nes y las relaciones funcionales y disfuncionales entre ellas; los grupos y colec­
tividades, tales como las etnias y las naciones étnicas; los lazos afectivos; la 
unidad simbólica y la conciencia de grupo; la racionalización de las estructu­
ras nacionales; la relación entre los agentes racionalizadores y los grupos afec­
tivamente vinculados; la interacción y el conflicto entre las colectividades in- ' 
sertas en grupos más amplios, como serían las naciones; las relaciones de 
conflicto y subordinación entre los países; las estructuras transnacionales 
de los grupos ligados afectivamente; la estructura interna de los grupos trans­
nacionales; la relación entre los Estados-nación modernos y los grupos transna­
cionales; las sociedades supranacionales. 

En suma, lo que quise mostrar es que los problemas que ha examinado 
cada una de las teorías en lo particular son problemas que se repiten en dis­
tintos niveles de escala y complejidad. Por esta razón, es posible concebir 
una teoría general del nacionalismo y la etnicidad que trascienda las teorías 
más específicas que se han empleado para estudiar a las comunidades de pe­
queña escala, a las naciones y a las comunidades transnacionales. Ésta no se­
ría sólo una teoría más que rivalizara con las elaboradas por teóricos como 
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Geertz y Barth, A . Smith y Gellner, o Furnivall y M . Smith, sino que ofrece­
ría el contexto en el que dichas teorías podrían ser mejor comprendidas. 
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